
Lucera Y^de tuae, dux bnnae Patriae, , . . , Resliüuvey■ ó buen Geheral, la luz à lu pàtri»,
vultus ubi luus aj^fulcit populo, s;ratior lidies, porcjne luego qtie lu feiMlfo se oiosli ó r-splande*
et Soles raelius nitciit. Horat, Üd. V. cíenle al fiueblo, cune ,uaas agradable el día,

y el Sol luce uiejor.

Las suscripciones se reciben adelantadas en la ad/ninisiracion de varios raraos calle de Herreros^ y en los ^ueblop - del £stad» 
en las respectivas administraciones de rentas-^ tiendo su precio en esta un peso, y doce reales para /uera Jaraneo de port&
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inJEBEA 15 DE NOVIEMBRE, 
OF¿aJL.

Aunque algunos die los docnmenlos que 
siguen sfí han publicado separadanienie, 
su importancia es de tal haluráleza, que 
irmnrí es dable prescindir de.su inserción 
<• u es le perWrtícKÍ él^íleKe ser'e1^<Je pósito 
esacio de cuantas piezas oficiales formen 
el carácter de la revolucioné

EJERCITO libertador.
La noche del 5 del corriente llegó al 

puerto de la hcnVica Veracruz, procedente 
tíel de Nueva Orleans el Eesmo, Sr. Ge* 
neral D. Manuel Gómez Pedraza con ob­
jeto de ingresar à la presidencia de los Es« 
tados-ünicos Mejicanos para que fué electo 
el año pasado de 1828, obsequiando a la 
vez el voto general, el de las honorables 
legislaturas, y el del ejército, segon que 
con la citada fecha me lo participa S. E» 
y las autoridades de aquella plaza por es 
tráordinario que acabo de recibir; y me 
apresuro à poner en conocimiento de ' V. 
S tan importante noticia, esperando que 
la hará circular como corresponde, para sa­
tisfacción y conocimiento de los que sin­
ceramente se interesan por el reslableci- 
nuenlo verdadero de la Constitución y de 
las leves.

Dios V libertad. Campo en Huehúe- 
loca y Noviembre lO de \‘é3'2,-~Jntd/ii(f 
López cíe Áa/ifa'^.r^fi/id^—Sr Comandante 
general del Estado de Puebb D? Vicente 
Arrióla,

Lí ptimer Gefe ai ejercita iiherlat/or.
Compañeros de armas: las considera­

ciones debidas à là populosa v hermosa ciu­
dad federal, y el temor de que pudieran 
repeiirie las escenas desagradables del año 
de 2b, me decidieron à no lomarla por la 
fuerz.íjid^ las armas. .

Mis miras se dirigen, tan solo à los mil 
serables satélites de la liranb, que obsti­
nados sostienen con las armas en la mano 
la mas inicua de todas las causas. Al efecto 
hemos provoçàdotos à campo raso; à costa 
de algunas marchas v contramarchas: ha- 
bian^üS conseguido que salieran el dia 8 
al parecer de orgullo, porque me creían le« 
jos; lúas supieron que nuestras brigadas de 
caballería sallan à su encuentro, cuando en 
fuga vergonzosa volvieronaesconder su Igno 
minia entre sus parapetos. ¿Mas que harán 
esos miserables sin recursos, sin crédito, 
escecrados de la inmensa mayoría de la Na» 
cion, y sin la esperanza de ser ausiliadus del 
usurpadoi'P

Soldados de la ley; muy breve vamos 
à ver el término de nuestras fatigas. El le» 
gílimo Presidente de la República, el Eesmo. 
Sr. 6’eueral D« Manuel Gomez Pedraza, 
llegó à Veracruz el ó del corriente, según 
óGcial y particularmente avisa S, E, Con- 
cluifémos la presente lucha, colocándolo 
en la silla qtie la^volunlad nacional le se­
ñaló conslitücionalmenie. y según ofrecis­
teis hacerlo en el acta de 5 de Julio ÚD 
timo, secundada por lodos los ángulos de 
la República,

Mis amigos: felicitémonos por ver núes» 
iros votos llegando à su término. Vuestras 



tareas serán recornpensaóas por la patria, 
á la que consagráis vuestros sacrificios; y 
yo me gloriaré siempre de haber mandado 
tan valientes como virtuosos soldados. Cam« 
po en Huehueloca, Noviembre 10 de 1832. 
•^^ntofiiá Lapez de Sania^^nna^

Ejercida libertador, -
La madrugada de hoy llegó â este campo 

el correo estraordinario de Veracruz, con» 
dociendo de oficio la importante noticia del 
arribo à aquel puerto del Eesmo. Sr. Ge. 
neral Presidente legitimo de la República 
D, Manuel Gomez Pedraza à las nueve de 
la noche del dia 5 del corriente,—A pocas 
horas he recibido igual aviso en la comu­
nicación oficial que V. S. me ha, dirigido 
con fecha 8 del mismo en justa precau­
ción de que aquel correo padetiese algún 
estravio. Es sin duda muy plausible tal 
acontecimiento, porque si los eslraviados ! 
reconocen el sendero de la Constitución, 
es de esperar que este sea el término de 
los males que afiijen à la patria. Esta sola 
consideración inunda mi alma de gozo, ai 
contemplar que és llegado ya el momento 
de consolidar la paz y la felicidad de la 
Nación mejicana que, ha sabido reclamar con 
energia los derechos; y al ver cumplidos 
los votos y coronados los esfuerzos de los 
valientes guerreros que he tenido el honor 
de dirigir. No es de esperar quedos usur- 
padorcs del poder y sus ciegos satélites in» 
sislan en la injusta lucha quediásta ahora 
h&n sostenido; mas si obstinados quisieren 
llevar mas adelante su escandalosa y dolo 
rosa empresa, espiarán muv en breve sus 
horrorosos crímenes, pues han llegado al 
caso de no tener recursos, cuando se en­
cuentran casi al frente del ejército que sos­
tiene sinceramente la Constitución y las le­
yes, y se halla numeroso y entusiasmado. 
Dios y libertad. Cuartel general, Huehue- 
loca N<iviembre 10 de 1832. — ^filofí¡o Lo­
pez de Sania-.yJnna,—Sr. Coronel D.. Juan 
Vicente Arruda Comandante general del Es­
tado de Puebla.

Ll Ciudadano A/anuel Cowez Pedraza à 
sos compatriotas.

Mejicanos: à los cu Jiro artos de ausencia 
de la patria me presento segunda vez en 
bs puertas de la República. No es la pre» 
suncion la que me trae hacia vosotros, 
ni la ambición la que me conduce à tomar 
parle en los negocios; la voz pública roe 
ha arrancado del destierro, y vengo à cum­
plir y à hacer cumpup las órdenes supremas 
de la Nación.

Autoridades respetables y personas que 
me merecen el mas alto concepto, me han 

persuadido de que mi presencia podrá hacer 
cesar la guerra civiL y v« he debido so­
meter mi juicio particular al dictámen ageno, 
SÔ pena de aparecer en el caso contrario co­
mo un fatuo presuntuoso pagado de si 
mismo: he obedecido, pues, al llamamiento 
respetable de los hombres libres, y roe hallo 
entre vosotros.

Los movimientos políticos hasta 829 
no llevaron mas objeto que el cambio de 
las perponasA^l de 830 parece que envob 
via el proyecto de mudar el régimen gu­
bernativo, y esta sospecha se corroboró con 
la conducta observada por la administr-acion 
militar del General Bustamante; en ella, 
aunque se conservaba la aparente forma de 
República, solo faltaba sancionar por una 
ley la abolición del sistema federal; los 
hombres libres comprendieron el atrevido 
intento, y sus esfuerzos para frustrarlo pro? 
dujeron la revolución del 2 de Enero.

Asi. pues, la resistencia heróica de esta 
plaza, el pronunciamiento del circunspecto 
Congreso de Zacatecas, el de todas las Le«í 
gisbluras no oprimidas por la fuerza, la 
declaración de muchas corporaciones res<* 
petabics, y la decision de una mayoría del 
ejército, no han tenido mas objeto que re4 
cobrar la libertad agodizante, y hacer efecM 
liva de una manera real la Constitución vio­
lada; tales son lasj seguras q|*raqaúa« qxro 
ofrece hoy. â los pueblos, mil veces euga<i 
fiados, una gran masa nacional que pugna 
por la libertad, y que por su número y con­
dición es imposible que maquine contra 
los sagrados intereses de la Nación.

Y deseando esa inmensa porrion de 
ciudadanos legalizar sus procedimientos, 
han creído ne estrío vindicar la ofensa hei 
cha à las leyes cuando se declararon ins 
subsistentes lo» 1 I votos que para la pre­
sidencia me dieron,las legislaturas en 828; 
y he aqui la sola razon de que se rae 
llame â ocupar el poder; porque ni mérito 
personal, ni servicios disluig- idos, ni el 
brillo de la victoria roe recomiendan. ‘

Las obligaciones que me impone este 
nuevo incidente demi vida política son in­
mensas, y rae Confundo al considerar la 
dificultad ue desempeñarlas; y en efecto 
(vcomo poder inspirar confianza à hombres 
prevenidos profundamente contra roi^ ¿co« 
roo tranquilizar la ecsahacioo de los par­
tidos que aspiran à destruirse? ¿como sua* 
viz.»r los resentimientos añejos, v los ódios 
implacable.s que producen siempre los dis- 
lurvios intestinos? Sin embargo, tales tni 
designio, v para conseguirlo ningún sacri­
ficio roe sera costoso. La Nación sufre una 
crisis peligrosa, y à mi esta cometida la 
árdua empresa de hacerla terminar felizj 



rnenle; ¡qué misión mas noble puede ofre­
cerse en la vida pública de un ciudadano! 
Si la fortuna prolejc mis afanes, me repu­
taré desde entonces como uno de los pre­
destinados de la tierra; pero como esa obra 
es muy superior à las fuerzas de un indi­
viduo, interpelo la cooperación de lodo 
aquel que se honre con el titulo de me­
jicano libre*

; Mejicanos qué habéis coriquisiado 
vuestra independencia y hoy por un error 
os alejáis de la libertad! la tremenda y noble 
comisión de que mé ocupo se reducé prin­
cipalmente 3 hacer callar el ruido de las 
armas para poder escuchar la voz de la ra* 
zon: yo os pido un rfiomenlo de calma, y 
dejo vuestra resolución â vuestra conciencia.

¡Soldados que sostenéis un partido y 
no el del pueblo à qué pertenecéis! ¿dé 
donde nace ese fiíror por esierminará los 
que pelean por haceros libres? Los auto­
res de la independencia nacional, hoy es­
grimen sus espadas sin ecsaminar el mo­
tivo que lü5 precipita à tal atrocidad. jHom- 
bres poseídos de un delirio insensato! ar» 
rojad los aceros, redimid ¿ la ÍNacion de 
los males que la hacéis sufrir, y de los 
que le préparais, y entonad un himao à 
la concordia. — VeracrUz* Noviembre 7 dé 
1832. — A/anaiii Gon/ez Pé(/raz£i,

-Poblanos.’ la precedente indíCacíoh del 
Iris de paz, nos deséngajia de la verdad, 
justicia y desinterés con que el héroe li­
bertador y su benemérito ejército ha em­
prendido la grande empresa de restituirnos 
la libertad que locamos, como á la patria 
en peligro de perderse para siempre, y 
con ella desde el momento en que se ha 
visto en nuestras playas, nos acredita su 
total decision 6o procurarnos la felicidad à 
todo tranccj

FELICITA CÎON;
Eesmo. Sr. — Los ciudadanos Gefes,- 

Oficiales y tropa de la numerosa milicia cí­
vica de este Estado, despues que fueron 
disuéltos por la horrorosa coalición de la 
usurpación y la tiranía, abandonados y per- 
seguidos por el dilatado espacio de no trie* 
nio, el genio de la libertad, el gl'ortoso 
vencedor del Panuca, volvió por til limo à 
estimarlos, à unirlos y ponerlos sobre las 
armas, para dar este nuevo apoyo à ía cons­
titución, á las leyes y à los derechos sa­
grados, que la libre voluntad de ios pue­
blos deposité y reconoce en la sublime 
dignidad de V. E*

Decididos à derramar su sangre por 
tan altos y recomendables objetos; han sen­
tido un dulce placer, y se han llenado del 
mas noble ent-usiasmo al enunciarse el sus» 

pirado y feliz advenimiento de V. E., que 
decidido por él sistema federal, por la ob« 
scrvancia esacia de las leves, y "por todas 
las garantías sociales è individuales, amaes­
trado en el mando no solo de este Estado 
sino de toda la República, acreditando siem» 
pre su aptitud esiraordinaria^ su celo inS 
fatigable, y probidad sin egemplo, y alec­
cionado por el mundo y la esperiencia, 
ofrece à la espectacion nacional un porvenir 
feliz, debiendo ser por ahora el iris de la paz, 
y estableciendo en el periodo de su admi* 
nisiracion los cimientos sobre que aquella 
deba apOyarsé entre nosotros de una ma­
nera estable y permanente, para que libres 
de las frecuentes agitaciones, y lomando 
s'h tono la industria, la agricultura y el co­
mercio. éleVen ù la República al alto rango 
à qué la llaman, su esténcion, su opulent 
cia^ los talentos de sus hijos, y ventajosa 
posición.

La finücia cívica sé congratula por un 
’sbcéso, en que vé ¡envuelta toda la pros­
peridad pública, y su Inspector general óri 
gano de aquella, tiene el honor de elevarlo 
al s'upérior conocimiento de V, E« dándole 
la enhorabuena mas plausible, y protestan* 
dole Sil profundo respeto y consideración.

Dios y libertad, Puebla 9 de noviem­
bre de 1882.--Eesmo» Sr.—JJanano Gar» 
cí'íi J/efic/ez,

Es copia* Puebla 9 de noviembre de 
1832.—á/f^ae¿Sú¿a, secretario.

fSOí'lCÍ/!L, 
CAMPO DE LA LIBERTAb.

Todas las noticias que recibimos deí 
ejército libertador se cotíforman en el 
entusiasmo que prévalece entre aquellos' 
militares, hijos predilectos de Minerva, 
puesto que <te{ienden la libertad civil, y 
sus admirables consecuencias. El ilustre 
caudillo de esos valientes se hallaba el dia 
IG en Huehueioca con lo principal desús 
tropas. Sus operaciones han sido como si­
gue: el dia 7 en la noche marché con tado 
el ejército para Cuautitlan, deseoso de en­
contrar ai general Minotauro, y frustrar 
de un solo golpe las esperanzas* que éste 
ínfuntfe à los facciosos de Méjico. Este mo­
vimiento fue ejecutado en consecuencia de 
avisos positivos que recibió el General so­
bre la aprocsimaciou del ejército de los 
tiranos-,

El dia 8 continuó su marcha hacia 
Huehuetoca; mas apenas hubo avanzado 
una legua, cuando tuvo noticia de qué dos 
mil hombres salidos de Méjico seguían sus 
movimientos. Esta ocurrencia le hizo con*



iramarchar sobre Cuauhlían, dejando en el 
ponlo en que se hallaba la ¡níanieria y ar- 
lilleria, y dirigiéndGse con sólo la cabalíe» 
ría á escarnienlar a los que le seguían y 
faciliiar con su derrota las demás operatio 
nes de Ia guerra» Pero esta intención no I 
pudo tener efecto,* porque apenas advir- I 
lieron las tropas del gobierno intruso el | 
moviaíiento del Libertador, cuando retro- ! 
cedieron precipitadamente hasta encerrarse ' 
en sus trincheras.

El General entonces prosiguió su mar­
cha con lodo el ejército el dia 9, persua- 
dido, sin duda, de que antes de cuatro 
horas se hallaria en posición de estar ba* 
tiendo al Minotauro; lo que no se pudo 
verificar, porque este tirano habla suspen» 
dido sus marchas en la hacienda de Sao 
Antonio, tres leguas y inedia mas allá de 
Tula; y esto es lo único que se sabia hasta 
las cuatro de la tarde del dia 10.

Se nos escribe con Igual fecha que el 
General acababa de recibir un oficio del 
Sr. Moctezuma, comunicándole su llegada 
à Queréiaro; de suerte que el usurpador 
va viendo que se reduce rápidamente el 
circulo de sus recursos, entretanto que las 
tropas nacionales son recibidas y ausilia- 
das con regocijo por donde quiera que 
transitan»

Por un correo interceptado del Cen­
tauro al Minotauro, se ha visto que el pri’ 
mero ecsige al segundo que ataque donde 
quiera à las tropas republicanas, prome- 
itendo que él apoyarla oportunamente el 
ataque; mas la esperiencla demuestra que 
no es tan llana esa combinación como la 
suptjoe el Cehlauro; y que en las tropas 
no debe haber las mismas disposiciones 
desesperadas, de que están animados los 
gefes de la tiranía. Ya es tiempo} de que 
esos hombres, que conducen al inocente 
soldado à la matanza de mejicanos, sea 
por saciar su ambición de «ascensos, por 
espíritu de partido, ó por un bajo servií- 
lismo, se vean abandonados de todos sus 
compatriotas. Sus viles esperanzas deben 
quedar hurladas, y ellos mismos deben 
aparecer en medio de la sociedad con el 
propio signo de reprobación que era visto 
Cain entre los hijos de Adam. Su negra 
ecsislencia les «lébe ser enibarazosa; sUs 
almas deben sufrir los crueles remordi­
mientos del que tuvo la desgracia de asesinar 
un hermano; y de momento en momento 
deben vivir temiendo una suerte semejante.

Las noticias que acabamos de referir 
y lo que es mas inconcuso, la posición 
que ocupa el Libertador en presencia de 
Bustamante, desmienten la vocería del ser­
vil Quintanar y ios periodistas de Méjico; 

los cuales ‘ pretenden que las tropas que 
salen de la capital ofrecen el combate: al 
ejército nacionad, y esté Ib-rehúsa ordi­
nariamente. Y’a se vé, han hecho callar la 
terrible voz de la imprenta libre, para po« 
der mentir sin contradicción Tal es la po­
litica espantadiza de esa administración im» 
popular, que se tiene por guarda de las 
leyes, y centro: de la opinion nacionaL

TACTICA.
Puebla goza de una feliz tranquilidad^ 

como todo el mundo advierte. En su bello 
recinto se respira la apacible libertad que 
es la consecuencia de un gobierno justo, 
legitimo y popular. A nadie se encarcela 
por sus opiniones politicas, sino que lodo 
ciudadano se espresa con franqueza y se­
guridad. Desapareció el influjo del insul­
tante mandarin, que atufado con sus higo* 
tes y armado de una cuarta, se presentaba 
en público, difundiendo el terror, y ha­
ciendo amables los dias de los Llanos y 
los Floues. Sin i embargo, algunos genios 
perversos, echan de menos â su visir, y 
divulgan falsas alarmas; nos habían de un 
saqueo que la plebe ha intentado, y no per­
donan medio de sembrar la desconfianza. 
Sus conatos son conocidos, su táctica está 
usada, Puebla será feliz g pesar de la amar­
gura de los ser’ti les.

POST-SCBIPTUM.
Según las noticias que tenemos de 

Orizava, que alcanzan hasta el dia- II, los 
rebeldes que guarnecen ios puntos del Car* 
men, el (Calvario y la aduana, se vén cada 
vez mas estrechados por el cañón de los 
libres que manda el Sr, Torrens; y acaso 
en este momento habrán tenido que su­
cumbir à discreción.

Las fuerzas de estos facciosos debie­
ron haberse sometido hace algunos dias, 
en virtud de una capitulación, à que han 
faltado dolosamente; lo que ha dado lugar 
a la perdida de algunas vidas, que pudie­
ron haberse economizado. Es una equivo­
cación el descansar jamás en la buena fé 
de los alzados que ensangrientan actual­
mente la Bepública; su macsima es la de 
asesinar mientras puedan, v engañar cuan­
do se hallan en peligro, Tal ha sido la 
conducta del célebre Muzquiz últimamente 
en Méjico; y tal será invariablemente la de 
lodo hombre, que no tenga mas justificante 
de sus operaciones que la sorpresa el ar­
tificio y la usurpación. Ya hasta de con­
descendencia con quienes califican de co- 
batdia á lodo impulso generoso del corazoo*

/tnprenta e¿ei Gabietn^.


